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A  
lgo muy extraño está 
pasando: en todo el 
mundo ya nadie intercam-

bia secretos ni se interesa en 
conocer el lado oculto de la 
vida de los otros. El mundo 
de los espías se está extin-
guiendo. Sólo resiste el Último 
Espía que, aburrido en su des-
pacho, se dedica inútilmente 
a matar el tiempo. Hasta que 
un día suena el teléfono: la 
voz de un Millonario Miste-
rioso le propone contratarlo 
para que encuentre la res-

puesta a algunos enigmas 
irresueltos. Así, el Espía ten-
drá que investigar casos como 
el del destructor de telesco-
pios, los inexplicables ase-
sinatos de las palomas, la 
desaparición de una ciudad 
entera y hasta la maldición de 
un libro terrible. Cada inves-
tigación deberá ayudar al 
Último Espía a conocer el mis-
terio más importante: quién 
es ese Millonario Misterioso y 
por qué ha decidido contratar 
sus servicios.

El último espía
de Pablo De Santis. 
Ilustraciones de Max Cachimba. 
Editorial Alfaguara.

¡Bienvenidos! Como recién nos 
conocemos, vamos a ser educa-
dos y a empezar por presentarnos. 
Nos llamamos Maxi y Natu y ésta es 
nuestra revista. Pero como somos 
muy generosos también queremos 
que sea tuya, así que la idea es que 
nos acompañes en nuestras aventu-
ras (por eso esta revista se llama Las 
aventuras de Maxi y Natu, claro). 
¿Quién es quién? A ver…

Yo soy Natu. Mi nombre 
me sienta muy bien por-
que me encanta la natu-

raleza. Como soy muy 
curiosa, en mi mochila 

llevo de todo: libros, 
una computadora, dia-
rios, folletos… En fin: un 

montón de información. Así que 
si quieren saber algo, me chiflan 
y les cuento.

Yo soy Maxi, el amigo más fabuloso 

que tiene Natu (claro que ella no lo reco-
noce). Como mi nombre lo indica, soy lo 
máximo. Tengo esta capa de superhé-
roe porque estoy listo para salir volando a 
ayudar a quien lo necesite. Bah, por ahora 
voy corriendo porque eso de volar todavía 
no me sale muy bien…

Agárrense bien fuerte porque en este 
número va a pasar de todo: les presenta-
mos a Paula, una chica que aprendió en la 
universidad cómo cuidar gente. Además, 
les trajimos la rara historia de cómo nació 
el Huiñaj, una planta que anuncia la llu-
via, y un enigma milenario que nos tienen 
que ayudar a resolver: ¿cómo se quemó 
la Biblioteca de Alejandría? También, una 
nota súper completa sobre cómo prevenir 
accidentes y varios juegos para jugar con 
mucho cuidado. Y lo mejor: un concurso 

genial para inventar tu propio superhé-
roe, ¡con premios buenísimos! 

¿Qué esperan para comenzar a compar-
tir Las aventuras de Maxi y Natu?

PD: Si quieren saber más, ingresen a nuestra página 
web: www.sumemosseguridad.org.ar
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Para que tu superhéroe no se vuele (si es que vuela) 
le reservamos un lugar en nuestra revista. Da vuelta 
esta página y en la carilla en blanco que te dejamos 

hacé tu dibujo y contanos las siguientes características:

 Ficha del superhéroe

•	 Qué poderes tiene.
•	 Cuál es su debilidad.
•	 Quién es su archienemigo.
•	 Qué hace para cuidar la salud y la seguridad de 

las personas.
 
Después arrancá esta página y pedile a tu familiar que 
envíe tu trabajo por correo interno a Fundación 
Acindar - Sede Corporativa.

 Para participar

•	 Tenés que tener entre 5 y 13 años y ser familiar de 
un empleado activo o contratista de Acindar, de 
cualquiera de las localizaciones. 

•	 Dibujá en la hoja de esta revista destinada al con-
curso. No se aceptarán fotocopias ni otra hoja. 

•	 Con tu dibujo: envianos los siguientes datos: 

• 	 Tu nombre y apellido
•	 Tu edad
• 	 Un teléfono y una dirección de e-mail donde 

contactarte.
• 	 Nombre y apellido del empleado de Acindar 

pariente tuyo, cuál es el parentesco que los une, 
en qué sector trabaja y en qué localización.

Podés dibujar todo lo que se te ocurra que rodee a tu 
superhéroe y entre en la hoja. El dibujo puede ser 
color ó blanco y negro. Y hasta podés pedirle ayuda 
a toda la familia (no vale que hagan todo).

Tenés tiempo desde el 28 de abril 2011  
hasta el 24 de junio inclusive.

 ¿Y los premios?

	 1° premio:  
	 1 Bicicleta + 1 kit de seguridad

	 2° premio:  
	 1 kit de seguridad/salud, 1 por cada localización.

Los trabajos y nombres de los ganadores serán publi-
cados en la página de la Fundación (www.fundaciona-
cindar.org.ar) y en la prensa, y por comunicación directa 
a los ganadores. 

¡Llegó la oportunidad que esperabas! 
Poné a trabajar el cerebrito, decile que le dé instrucciones 
claras a tu mano, agarrá un lápiz y dibujá el mejor  
superhéroe que puedas. 

La participación en el concurso implica la 
cesión de los autores de todos los derechos 
de reproducción de los trabajos a la Fundación 

Acindar. Los trabajos no se devolverán a los con-
cursantes, quedarán en posesión de la Fundación. 
La evaluación de los trabajos estará a cargo de un 

jurado convocado por Fundación Acindar. Los cri-
terios para la selección del trabajo ganador serán: 

creatividad en la propuesta de soluciones, que presente una 
correcta ortografía y gramática, que el mensaje sea claro, crea-
tivo y que se oriente a transmitir acciones positivas. Es importante 
la presencia de los ganadores el día de la entrega de premios. 

Soy Maxi Power.
Tengo el poder de estar
   en muchos lugares al 

mismo tiempo. ¡Soy el
primer superhéroe que 

atiende a domicilio!

Sí, y el
primero con 
nombre de 

detergente…
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4 © Fundación AcindarDibujá acá, cortá la hoja, ¡y concursá!

Ficha de superhéroe:

• Nombre: 

• Poderes:

• Debilidad

• Archienemigo

• Misión:
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Los sagaces investigadores Natu Holmes y Maxi Watson 
le han pedido prestada la máquina del tiempo al escritor 
H.G.Wells y han viajado al pasado para investigar por qué 
se incendió la famosa Biblioteca de Alejandría. 

Guau, cuántos
papiros. Miles 
y miles. Todo
el conocimiento 
universal 
estaba acá.

Ptolomeo XII se quedó
dormido en el salón principal
de la biblioteca, con el tele-
visor encendido viendo el 
partido Nilo Juniors contra 
Amenofis Boys, el aparato 
cayó adentro de una palan-
gana con agua en la que el 
monarca se estaba haciendo 
un baño con sales e hizo 
cortocircuito y se desató
el fuego. 

querido Watson… 
¿cuál le parece la 
opción más razona-
ble para entender 
por qué ardió la 
Biblioteca de 
Alejandría?

La respuesta
saldrá publicada

la semana que viene en 
la cartelera de Acindar. 
Comete las uñas de la 
intriga hasta entonces

y después pedile 
a tu familiar que te

la traiga a ver 
si acertaste.

 Es sencillísimo, 
estimada
Holmes.

¿Y a vos,
lector, qué
te parece 
que pasó?

No, no podemos cambiar 
el pasado, sólo investi-

gar qué pasó. Algunos 
acusan a Julio César y a 

su ejército implacable de 
haberla quemado, pero no 

creo que haya sido así. Mi 
generadora de hipótesis 

de posibles proble-
mas de seguridad
detecta que aquí

pudieron suceder
tres cosas:

Y… ¿no 
podemos 
evitar que
arda?

Elemental Watson. lo 
que no estaba acá, todavía no

se había descubierto ni inventado.
Fue creada por el rey Ptolomeo I en

el siglo III A.C. Pero lo que realmente
nos trajo hasta acá es descubrir por qué

se incendió esta biblioteca, en el año 48 A.C.

antígono, el Bibliotecario
Principal de Alejandría, 
permaneció hasta muy tarde 
consultando unos papiros 
en la sala de lectura. Se 
quedó dormido en su mesa 
de trabajo donde ardía 
un cigarrillo de hierbas 
egipcias. Afuera soplaba 
un viento fuerte, que volteó 
el cenicero, y la colilla 
encendida se posó sobre
un papiro y el incendio 
comenzó, devorándolo 
todo. 

Eurídice, la mujer de 
Antígono, puso a funcionar 
el microondas, pero olvidó 
sacar del interior del 
artefacto una barra metálica, 
se produjo un cortocircuito 
en la cocina de la Biblioteca
y el fuego se propagó 
hasta los anaqueles 
donde se conservaba 
todo el conocimiento 
de la humanidad. 



Prevención de accidentes  Seguros 
en casa

Nuestro cuerpo 
es… ¡eléctrico!

La tecnología es una parte 
importante de nuestras vidas, 
y uno de los factores más usua-
les con los que se suelen generar 
accidentes que pueden poner en 
riesgo nuestra seguridad.

Heladeras, computadoras, tele-
visores, microondas y planchas 
son sólo algunos de los artefac-
tos que usan electricidad. ¿Cómo 
se la genera? A partir del flujo de 
unas partículas llamadas electro-
nes –son diminutas e integran los 

átomos– que, al desplazarse entre 
los átomos de la materia, generan 
lo que conocemos como corriente 
eléctrica, energía que, a través de 
una compleja red, se distribuye 
a todas las viviendas y lugares 
donde es necesaria. 

El cuerpo humano es muy 
bueno a la hora de conducir la 
electricidad. Para protegernos, 
existen materiales aislantes que 
rechazan el paso de la corriente. 
Entre los más importantes están 
el plástico, la goma, la cerámica 
y el vidrio. 

Según el diccionario, un 
accidente es un hecho 
inesperado que inte-

rrumpe el curso normal de 
la normalidad y que provoca 
daños a quienes lo experimen-
tan. En otras palabras, es algo 
raro que puede pasar en un día 
normal y nos trae algún incon-
veniente. No ocurren por azar ni 
por mala suerte, sino por causas 
que, en la mayoría de los casos, 
pueden prevenirse si prestamos 
atención y tomamos ciertas pre-
cauciones. 

Vamos, Maxi,
no exageres. 

¡Con algunas preven-
ciones no tiene por
qué pasarnos nada!

Nuestra casa ES
el lugar donde nos SEN-

timos más seguros, pero los 
accidentes están por ahí, aga-
zapados, listos para hacernos 

tropezar, quemarnos, res-
balarnos… ¡buhhh!

¿Ese átomo
funciona
a pilas?

Electricidad

Gas
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• La llama de los quemadores 
de la cocina debe ser de color 
azul. Cuando el tono cambia 
al naranja o al amarillo, eso
significa que hay una pérdida 
de gas y que hay que llamar 
a un gasista matriculado.
• Hay que ventilar los 
ambientes cuando se ha 
encendido en ellos algún 
artefacto a gas. 

• Jamás hay que irse a 
dormir con braseros o 
con estufas encendidos 
que no tengan válvula 
de seguridad, y mante-
ner los braseros fuera 
del alcance de los chicos 
para evitar quemaduras. 
• Se debe cerrar la 
llave de paso del gas al 
irnos a descansar. 

Dame fuego  
(pero con cuidado)  

Todos necesitamos el fuego y el gas 
para la vida cotidiana. Pero coci-

nas, estufas, calefones y termotan-
ques usan un elemento que exige cui-
dado y con el que no se puede jugar. 

El monóxido de carbono es un gas 
altamente tóxico cuya característica es 
que se mezcla con el aire y resulta muy difí-
cil de detectar. Como es invisible, inodoro 
e incoloro, es una amenaza que se pro-
paga fácilmente y que puede dañar nues-
tro organismo muy gravemente. Cuando 
se queman elementos combustibles (kero-  
sén, carbón, gas, madera, etc.) en ambien- 
tes poco ventilados, se acumula el monó-
xido de carbono. Cualquier artefacto que 
se use para calentar (cocinas, estufas, 
calefones, garrafas) y cuya instalación o 
estado sea defectuoso, es una amenaza 
para nuestra seguridad y debemos estar 
atentos a que eso no ocurra. 

¡No te duermas,
Maxi, que ya está por

llegar el service para 
arreglar esta estufa

que anda mal!

ASÍ ¡NO!

El cuerpo 
conduce la 
electricidad 
y el agua 
también.  
Para manipu-
lar artefactos 
eléctricos tenés 
que tener las 
manos bien 
secas y los  
pies calzados.

Tengan en cuenta

ElectricidadGas

Gas

Electricidad 28 de abril
Día mundial 
de la seguridad
En 1999, la Organización de Naciones 
Unidas (ONU) declaró el Día Internacio-
nal de la Seguridad y Salud en el Trabajo. 
Según la ONU, sería posible prevenir 
cerca del 80% de los accidentes y muer- 
tes relacionadas con el trabajo, si todos 
pusieran en práctica estrategias y acti-
vidades de prevención. 
Recordale a tu familiar de Acindar, 
las “reglas de oro” antes de comen-
zar su día:
(1) Trabajar en perfectas condicio-
nes físicas y mentales.
(2) Usar prevención y protección 
para caídas donde sea requerido.
(3) Cumplir el procedimiento de 
consignación y aislamiento de 
equipos.

(4) Cumplir el procedimiento de espa-
cios confinados antes de entrar y en el 
desarrollo del trabajo.
(5) Respetar las reglas para el manejo 
de cargas y no permanecer debajo, o 
cerca, de cargas suspendidas.
(6) Cumplir las normas de tránsito.
(7) En zona de trenes, respetar su 
prioridad de paso y mantenerse fuera 
de las zonas limitadas.
(8) Cumplir las normas para entrar y/o 
trabajar en zonas con riesgo por gas.
(9) No desactivar dispositivos de 
seguridad.
(10) Respetar las reglas básicas, 
estándares y señales de seguridad y 
utilizar los EPP.
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ÁTOMOS
Según dicen,  

el átomo es la parte  

más chiquita en  

la que se puede  

dividir la materia 

(pasa que los dibu-

jamos grandotes o 

no se puede jugar). 

Mirá todos estos y 

buscá los dos que 

son iguales.

NADA 
QUE 
VER

En este sector de la empresa hay un sistema muy sofisticado de seguridad y, para entrar, 
hay que insertar la tarjeta con los colores correctos. Estas dos parecen iguales, pero tienen  
7 pequeñas diferencias. Encontralas y evitá que salte la alarma y vuelva locos a los vecinos.
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SOPA SEGURA SEÑALES
Ahora uno fácil: uní con flechas  
cada señal con su significado.

¿Qué apostamos a que no encontrás en esta sopa  
los siguientes elementos de protección personal?  
(Dinero no, estamos secos).
ANTEOJOS - ANTIPARRAS - ARNÉS  
BARBIJO - BOTAS - CAPA - CASCO 
ESCAFANDRA - GUANTES 
MÁSCARA.

¡Apurate! ¡Encontrá el camino correcto para llegar  

hasta el centro y apagá el interruptor! No sabemos 

qué puede pasar si no lo hacés, pero por las dudas...

LABERINTO

Soluciones en pág. 15
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Soluciones en pág. 15
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Una chica
que trabaja
de “protectora”

Paula Bolert. Analista de seguridad de Acindar

Tiene sólo 29 años y ya 
hace tres que trabaja 

cuidando que nadie 
se lastime. Ustedes se 

preguntarán si se pue-
de trabajar de eso, y la 

respuesta... nos la da 
ella en esta entrevista 

buenísima.

¿De qué trabajás, Paula?
Soy licenciada en Higiene y 
Seguridad en el trabajo, y acá, 
en Acindar, me desempeño 
como Analista en seguridad.

Aja, ¿y para qué sirve un 
“Analista en seguridad”?
Lo nuestro se basa en la eli-
minación o la disminución de 
riesgo, para que la gente no 
sufra consecuencias a raíz de 
sus condiciones laborales. Es 
decir, nuestro objetivo es la dis-
minución de los accidentes, que 
las condiciones de trabajo sean 
óptimas, que no generen riesgo 
para las personas que están tra-
bajando, que sean las mejores 
para el personal. Esa es una de 
las patas que tiene la profesión. 
Además, otra de las cosas que 
estamos trabajando es la situa-
ción de emergencia: tenemos 
una brigada de emergencia y 
estamos entrenando a la gente 
para que sepa cómo actuar ante 
un evento inesperado. 

Epa, ahora sí que parece 
importante. ¿Y qué hacen para 
evitar los accidentes?
Muchas cosas: se hacen campa- 

ñas de seguridad, trabajos de 
ingeniería y capacitaciones  
para concientizar a los 
empleados en su seguridad y 
en la importancia del cuidado 
y uso de los elementos de pro-
tección personal (casco, lentes, 
protectores auditivos, calzado 
y ropa de seguridad). 

¿Y hacen caso?
Hay de todo. Está el que no usa 
los elementos de seguridad 
personal y cuando te ve se 
pone todo junto, pero también 
hay mucha gente que los uti-
liza correctamente. 

Pero es por su bien…
Sí, claro. Nuestro gran obje-
tivo es tratar de que la gente 
entienda que ésto es por su 
seguridad, que no es un reque-
rimiento nuestro, que entienda 
el peligro y que cumplir con las 
normas les va a disminuir el 
riesgo de exposición a los acci-
dentes. Es un camino... largo. 
Por suerte, también hay gente 
que lo entiende, que ayuda y 
está constantemente mirando 
cosas que se podrían solucio-
nar, porque la gente que tra-

baja en las máquinas es la que 
mejor conoce sus problemas y 
nos da ideas o ve un peligro  
y nos dice lo que podemos 
hacer. 

¿Vos también tenés que 
aprender cómo funcionan las 
máquinas para darte cuenta de 
los problemas?
Sí, para poder entender los pro-
blemas uno tiene que aprender  
como funcionan y a partir de 
ahí ver que se puede hacer con 
la colaboración de los emplea-
dos. También, cuando suceden  
accidentes, se realizan las 
investigaciones y se toman 
medidas para tratar que estos 
no vuelvan a ocurrir.

¿En la casa de uno también se 
pueden evitar accidentes?
Claro, en la casa se pueden 
tomar muchas medidas. Tener 
cuidado con el uso del fuego, de 
la electricidad, no tocar objetos 
eléctricos mojados o descalzos. 
Y una cosa importante es que, 
si un aparato se rompió o tiene 
fallas, ¡hay que llamar a una 
persona que sepa y no tratar  
de repararlo uno! •
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Cuenta la historia que hace mucho tiempo, en un lugar al norte de 
la provincia de Santa Fe, vivía un pueblo gobernado por un cacique que 
tenía una hija llamada Sisa a la que le encantaba vestirse de amarillo. 

Todos los habitantes de la tribu la querían por-
que era una joven muy dulce, pero además 

porque poseía una extraña característica: en 
aquella tierra de clima seco, cada vez que 
Sisa salía de paseo... llovía al día siguiente.

Con la repetición de este fenómeno, la 
gente se fue convenciendo de que la hija 
del cacique tenía poderes sobre el clima y 
la respetaban mucho. Por eso, cada vez que 
escaseaba el agua, le pedían que realizara 
uno de sus milagrosos paseos. Y la profecía 

siempre se cumplía: al otro día llovía. 

Sisa cumplía gustosa con este pedido, no sólo 
para ayudar a su gente y sus cultivos, sino porque aprovechaba estas sali-
das para observar las plantas, a las que les tenía mucho afecto. Tanto, que 
sostenía que ellas podían escucharla y sentirla, por eso era frecuente verla 

conversar con helechos y retamas, removerles la tierra endurecida, podar-
les las ramas secas o enfermas y regarlas con 
amor. Sus cuidados eran muy efectivos, y con 
la intervención de sus manos las plantas cre-
cían mejor y más fuertes. 

Todo iba bien, hasta que un día Sisa 
enfermó. Nadie sabía qué tenía. Consulta-
ron brujos y curanderas, probaron todos 
los remedios y ungüentos, pero la chica 
se debilitaba día a día y ya no podía levan-
tarse de su lecho. 

Mientras tanto, una gran sequía comenzó 
a asolar la región. A medida que el tiempo 

El
Huiñaj
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pasaba, la gente
comenzó a preocu-

parse. La tierra se
resecó, los animales comen-

zaron a morir de hambre y sed, 
el río se volvió un hilito de agua, y las polvaredas levantadas por 
el viento volvieron el aire irrespirable. 

El pueblo entero pensaba en Sisa y rezaba por su recuperación, pero la 
joven seguía tan débil que le era imposible realizar un paseo salvador. 

Un día, el viento sopló más fuerte y el aire se volvió sofocante: ese día, 
Sisa murió. La tribu rezó por ella a la Pachamama y le pidió que le devol-
viera su alma pero nada pasó.

Entonces, todos creyeron que los dioses los habían abandonado. A su alre-
dedor sólo quedaba desolación y sequía, los campos 
estaban agrietados y nada crecía en ellos ya. 
Nada, salvo un extraño árbol de flores ama-
rillas. Cuando lo descubrieron, pensaron 
que podía ser un regalo de la hija del 
cacique y recobraron la esperanza. 

Al día siguiente amaneció nublado. El 
cielo se puso cada vez más negro y se 
desencadenó una lluvia intensa sobre 
el triste y sediento pueblo que supo así 
que Sisa no lo había olvidado. 

Desde entonces, cada vez que va a 
llover la extraña planta se cubre de flo-
res amarillas para anticipar el chapa-
rrón, sea la estación que sea. 

Los pobladores agradecidos llamaron 
a esa planta huiñaj, que sigue floreciendo para 
anunciar la lluvia. 

Leyenda
de Santa Fe
(Autor anónimo)
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ENTRE ESTOS OBJETOS HAY VARIOS CON LOS QUE TE PODÉS QUEMAR. PINTALOS… 
¡Y NO LOS TOQUES!

CON LOS CABLES PELADOS
ENCONTRÁ EL CABLE DE LA LICUADORA QUE NO ESTÁ
PELADO, ASÍ LA PODEMOS ENCHUFAR SIN CORRER PELIGRO.

EMPAREJADOS
UNO DE ESTOS OBJETOS 
QUE TE AYUDAN A CUIDARTE
NO TIENE PAR, ¿CUÁL?

PINTÁ QUE ESTÁ CALIENTE
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HORA PICO

¡QUIERO PASAR! 
INDICALE A JUAN EL CAMINO MÁS SEGURO 
PARA LLEGAR HASTA SU PERRO

BUEN VIAJE 
NICO APRENDIÓ QUE TIENE QUE VIAJAR 
CON EL CINTURÓN DE SEGURIDAD. 
TERMINÁ DE DIBUJÁRSELO PARA 
QUE QUEDE BIEN AJUSTADO.

ENCONTRÁ LAS 
5 DIFERENCIAS 
EN ESTAS DOS 
ESCENAS 
Y DESPUÉS 
CONTESTANOS: 
¿EN CUÁL LA 
GENTE ES MÁS 
PRUDENTE?

Soluciones: • Pág. 8 / ÁTOMOS: Los átomos 5 y 6. / NADA QUE VER: Numerándolos desde el principio, los cuadritos 4, 8, 27, 39, 44, 64 y 67 son 
de distinto color. • Pág. 9 / SEÑALES: A-4, B-5, C-1, D-2, E-6, F-3. • Pág. 10 / 1.b, 2.a, 3.c, 4.a, 5.b, 6.a. • Pág. 14 / PINTÁ QUE ESTÁ CALIENTE: el 
horno, la plancha, el fósforo, el hogar, la lamparita encendida. / EMPAREJADOS: El repelente. / CON LOS CABLES PELADOS: El D. • Pág, 15: HORA 
PICO: El hombre no cruza por las líneas peatonales, el color del semáforo, el auto parado sobre las líneas peatonales, el hombre que espera 
parado bajo el cordón, el hombre saca el brazo por la ventanilla. En la primera escena la gente es más prudente. / ¡QUIERO PASAR!: El 3, porque 
no tiene nada cortante ni con electricidad. • Pág. 16: COORDENADAS: a, sobra; b: E-6; c: A-1; d: D-2; e: C-4.

3

2
1



Soluciones en pág. 15
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a coordenadas Con 4 de estos fragmentos podés completar la foto. 

¿Cuál va en cada lugar y cuál sobra?

	 1	 2	 3	 4	 5	 6	 7	 8

A

B

C 

D 

E

Chicos Seguros

Edición interna para familiares de empleados de Acindar

¿Cómo participar?
1.	 Enviá un mail a fundacion@acindar.com.ar solici-

tando tu número de socio del Club.

2.	 Podés enviarnos un mail o correo interno a Sede 
Corporativa cada vez que tengas una idea, pro-
puesta o dibujo acerca de algo que quieras cam-
biar en la salud y seguridad de:

	 • Tu casa.
	 • Tu escuela.
	 • Tu comunidad.
	 • En los juegos infantiles de tu barrio
	 • En el auto de papá.

 3.	Una vez por mes se seleccionará la idea/sugeren-
cia más creativa y responsable con la Salud y la 
Seguridad, y será publicada en las carteleras de to-
das las localizaciones. Además, ¡también ganará 
un obsequio sorpresa!

¿Quiénes pueden participar?
Chicos de 5 a 13 años, familiares de empleados, 
personal contratado y contratistas de todas las lo-
calizaciones de Acindar.
¡No te lo pierdas!


